
65.

2. La satisfacción rie_ Ĵ £cĵ l̂ iJâ ...¿AÊ !̂£

Exp o s i t o r : R i oa r d u L a qjo£

Creo que si dina que el documenta que he preparado se preparó con mucha lige-

reza, por estar dedicado a otras cosas, será lugar coman respecta de todos uste-

des, dada el planteamiento que voy a hacer a continuación. Quiero ai rescatar

alqo que cuando estudiaba economía leí respecto de las economistas en r>ensral -

que decían que estos eran los anoreras de una. ciencia muy pesimista, y la verdad

es que el ̂ ejercicio que hacernos hoy día acá revela que los economistas somos ex-

traordinariamente optimistas porque estamos preocupados de corno vamos a resolver

a breve plazo los problemas cuando tenoamos democracia» Ojalá rio nos- equivoque-

mos*

En primer lurar cuando se hizo esta distribución de tareas con Sergio, el aceptar

tornar el terna que dice relación con la satisfacción cíe necesidades básicas, lo -

hice porque me parecía que había que tratar de abordar este toma de alguna mane-

ra que estuviera directamente vinculada con la que es el punto de partida del -cual

nosotros querernos comenzar, y en consecuencia a eso me quiero referir en lo cen-

tral, quiero comenzar despejando las inquietudes que especialmente yo diría algu-

nos años otros se deban respecto-de lo que implicaba una entretenía rie satisfac-

ción 'do necealdadee básicas y Que para algunos, no serio sólo un invento un poco

mefistofélíca que habían hecho los países avanzados para abliuar n hacer determi-

nado tipo de modificaciones n los países del Tercer M ndo y que no tocara enton -

ees lo que eran las relaciones internacionales en las cuales los países del Ter -

cer mundo estaban i rice r tos en sus relaciones con el Primer mundo. En .otras pala

tiros, todo una literatura que se desarrolla respecto del tema de satisfacer nece-

sidades básicas y Que aparecía pora orendes sectores como al yo tremendamente sos-

pechoso, en tanto SE suponía que la que se buscaba era enfatizar lo que son las -

necesidades de tornar decisiones a nivel interno de cada uno de los países y dejan

do de lado el teño mucho más rico de la inserción de las países suüdesarrollados

en el rn u n d o i n t e r n o c i o n a 1.

Creo en verdad, que a fastos alturas eso es uno polémica que puede darse perfecta-

mente por superada, el hecho misma de que en esta reunión hayamos comenzado prime

ro par das exposiciones muy completas sobre cómo nos insertamos en el mundo esta-

mos señalando claramente que cualquiera de las estrategias o políticas que se ha-
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non a nivel interno, si no porten por una retíefinici6n y una rediscusi6n de la

forma en que un pequeño país- corno Chile se inserta tanto en los flujos financie-

ros como en loa fluías del comercia, difícilmente va a poder tener alguna viabi-

lidad, y en consecuencia el que se enfática determinado tipo de políticas tiene

más bien las característicos de una facilidad de presentación pero no quiere de-

cir que los otros elementos que dicen relación a los mecanismos de dependencia -

por los cuáles un poíe se inserta en el mundo, no tienen tanta importancia como

los elementos de carácter interno que son los que vamos a abordar ahora.

El segundo punta o referericin muy general que quiero hacer dice relación con la

situación peculiar que tienen los países, unos respecto de otros en cuanto al -

tema de satisfacer necesidades esceneiales, y en que yo creo que la yran diferen-

cia estribo en que algunas est5n en condiciones de satisfacer sus necesidades es

cenciales a partir del nivel de producto que tienen hoy, y otras en cambio no es

tan en condiciones de satisfacer es o o necesidades y en consecuencia R! teme de

crecer primero es central, no estoy diciendo que no puedan crecer de determinada

forma, cómo purn satisfacer necesidades, lo qun estoy diciendo e a que el nivel de

producción que hay en determinadas sociedades como quiera que esto SE? divida, se

distribuya o simplemente no alcanza para stjĵ fjjn̂ ^ 1 ̂ S--II£J[lpf:J_[!R̂  ^e 'todos, en

el caso de A, Latina, verduffi y~~dir la década de los 70 con el famoso estudio de

la Funtíacién Qarilocha demostró con mucha claridad, que salvo escasas países

en A.Latina, [por cierto no está Chile entre ellos) la gran mayoría d-c ¿e e -paíeea.

l̂ îfleamer̂ cHTTO's están en condiciones de poder satisfacer las necesidades escen-

eiales de su población mediante magnitudes que son perfectamente mane jabíes
(JL C€. v+)L. ~j ¿a'lx.y-, <¿L¿U¿ c

posterioridad a îjjgEu están los p-sgpÉ&s estuios e-t-qae dirigió a-e-iK -̂áH&~44oli«a-en el

caso de A.Latina los__£s±u4árQ-o 'quG~iPB=rfe¿jg i e r o n en Preal y que en general lo que -

constatan es que rê sJiE£4€rnĴ 1iü̂ sira región al menos la posibilidad de satisfacer

las nej:e«id"ádes esceneiales; es ...alga pejjiectarnente váable dentro de los límite-á'de

lo que son hoy los ni\¿BlBs^ús_j^o¿^-QGÍ^rí^ Las magniJjjLd.Rñ que—eatéTTl.nvolucradas

cqmer-rjmlíií^ definajnq̂ vejuî nr̂ T̂O quiera entrar a esa que ha sido

muy traBajado en lu t±1̂ rrcTt'OT<T,] como quiera que definamos lo que son laa líneas

de pobreza, o las línesa de subsistencia, ya sea por el consumo de calorías, de -

tipo nutreico, los elementos en materia de salud, vivienda, educación, etc. apun

tan a que si quisiéramos hacer que todos aquellos que se encuentran hoy bajo la

línea de pobreza alcanzaban al menos a esa línea implicarían para citar cifras
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del Estudio que dirigía üoryio Molino, transferencia de magnitudes del orden del

3 al U% del producto en el caso chilena; 3 a V/í del producto, como recurso que -

tendrían que destinarse para permitir a toda una población satisfacer sus necesjl

dades eseciales. ütro coaa es como se hace la transferencia, qué características

tiene y a qué políticas están implícitas, pero ello revela cuando hablamos de BJS

tas magnitudes a la luz de estas cifras que vamos a ver con posterioridad que en

verdad el tema estÓ perfectájente al alcance de una política gubernamental.

Y antes de entrar al temqfespecífico de Chile quisiera señalar qun la relación

que se da entre desarrolla par una parte y pobreza por la otra, tienen caracte -

rísticas tales en que lo que aquí se ha dicho y reitarddo er¡ la mañana es dema-

siada conocido, cual es que sólo un crecimiento económico por sí solo no da cue^i

ta de la superación ni satisfacción paro todas las necesidades esenciales, no

quiero entrar tampoco en un conjunta de estudios que hay sotare el particular pe-

ro recuerdo uno sobre la evolución del subempleo en A.Latina que se hiciera hace

dos o tres años en Preal.... se determinaba era que afin creciendo a un ritmo tan

optimista e irreal cornoíin 3/ú entre el 80 y el 2.000 la yran mayaría de los países

de A.Latina estarían prácticamente en el mismo punto respecta del nivel de subern

pleoy el nivel de pobreza que hoy reflejan esos países. V en consecuencia mucho

más importante que el ritmo o tasra de crecimiento eran lan modalidades de creci-

miento que se daban al interior de cada uno de lot; países. En el ejercicio aquel

lo que se intentaba era medir lo acaecido entre los años 50 y 00 y luego corno e ~

jercicio a futuro lo que acurre entre el año 30 y 2,000; y si SE mantenían los es

quemas de crecimiento que había tenida la reijión entre el 50 y el ÜO la verdad

BD que el avance superando el ritmo que era un promedio de?l 5/j, si ustedes intro-

ducían un ritmo de crecimiento drsl 8;/j tampoco mejoraban sustancialmente la situa-

ción del ano 2.000 respecto de los sectores más pobres. V en consecuencia eso a-

punta esencialmente o que el énfasis tiene que estar en las políticas^/ el tipo de

crecimiento que SE quiere dar, y por tanto cuando se dice que hay que tender una

estrategia para satisfacer necesidades esenciales hay que entenderlas na tan

to en una estrategia que apunte a corno se hace para que ahora resolvamos el pro -

blrma de los que hoy son pobres sino más bien a cómo se hace una estrategia que -

dice relación con la reproducción de la pobreza, dentro de los estilos o mudalidja

des de crecimiento que tiene cada uno de los países. Dicho esto quisiera referir

me al tema en relación a la satisfacción de necesidades esenciales
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en el caso cfc Chile, y aquí no quiero hacer un ejercicio de tipa aritmética que -

hay en varios de los estudios que he mencionado» Quiera más bien (fina lado a)

.«.el terna de satisfacción de necesidades básicas, se da en un contexto y de ahí

la visión optimista de tránsito de una dictadura a una democracia, y en canse -

cuencia supongo también que ese tránsito se da a partir de lo que es aproximada-

mente la realidad de hoy, la cual implica suponer que muy pronto, a partir de lo

que es la realidad de hoy estamos preocupados de construir como satisfacemos nece

sidades esenciales en democracia. Digo esto, porque entonces tendríamos que par-

tir a mi juicio del siguiente elemento que caracteriza la situación del punto de

vista que a mí me intereso llenar, primera nos encontrarnos can una estructura e-

confimico muy concentrada, tanto del punto de vista de la riqueza coma 'del punto

de vista du loe ingresos, esta concentración se logra gracias al período de la ex

periencia autoritaria, y en consecuencia esta concentración es una herencia que

tenemos de la dictadura.

En se quinde lunar, y como resultado de lo anterior, o corno contraparte dn lo ante -

rior, tenernos hoy can todas las insuficiencias del cuadra económico que presencia

mas una oferta ¡jlobal de bienes y servicios y una estructura para generar asa o -

ferta global de bienes y servicias que esto adecuado para satisfacer las demondas

de esa distribución desinualitaria del ingresa que existe hay en el país. Y por

tanta, cuando nos plantearnos una política, una estrategia paro satisfacer necesi-

dades esenciales tenemos que partir de la base que tenernos una demanda nlobol y

una oferta global producto de una determinaría estructura diatributibn que hereda -

mas del autoritarismo o de la dictadura.

El tercer elemento característico es el que corno resultado de toda la que se ha

dicha acá, especialmente en las dos primeras exposiciones de la mañana, tenemos un

sector externo que va a ser lo limitante básica para cualquier estrategia que que-

ramos construir, y ese sector externa en consecuencia no nos da los grados de li-

bertad necesaria en que por la vía, ejemplo aumento de importaciones podríamos mo

dificar rápidamente la oferta global de bienes y servicias si modificamos la de -

manda global de bienes y servicias, par la sencilla razón de que no estamos en -

condiciones de tener disponibilidad enorme en materia de importaciones; en otras

palabras, creo que corno resultada de la experiencia dictatoria estarnos en una -

suerte de trampa para poder iniciar una política que satisfaga de inmediato nece-

sidades esenciales en tanto eso implica una modificación de lo que es lo oferta -

global, oferta global implica una modificación de estructura de producción o au -
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mentó de importaciones y tenemos limitaciones tanto para aumentar importaciones

por la restricción del sector externo y respecta de la estructura de producción

tenemos un cuadea en el nivel del sector industrial manufacturero extreordina -

riamente demprimida y 3ue prácticamente dependiendo de los estudios nos permiti

rían decir que hoy tenemos una capacidad industrial aproximadamente del 6Q/¡i de

la que existía en el país hace 10 años.

En consecuencia, el problema que se genera para visualizar una política de es -

trategias de satisfacción de necesidades básicas, esenciales, debe partir a mi -

juicio de esta realidad, y por tanto, cuando queremos plantearnos un problema -

de tránsito hacia un sistema democrático tenemos que aceptar entonces! que auto-

máticamente si estamos en un sistema democrático va a haber un aumento en lao -

demandas sociales de tal envergadura que de alguna manera debernos resolver esta

trampa en lo cual ñas encontramos; y eso entonces significa en mi concepto, y

en esto veo que hay muchas puntos de coincidencia can lo que indicó üerrjio, es

que es indispensable efectuar cambios de entrada en lo que son no tanto, o no -

sólo la diatríbücién de ingresos, sino también distribución de la riqueza. ¡Ja

necesito acá hacer referencias a lo distinto que son las políticas respecto de

uno y otro de estos conceptos, en tanto la riqueza es un stock y el ingreso es

un flujo ya puedo plantear políticas djue tiendan a producir una modificación en

la distribución de los ingresos a través del tiempo en tanto estoy modificando

un flujo, en cambio si tenemos un período de transición hacia un sistema derno -

erótico y lo que estay heredando es un stock de activos q£ están distribuidos -

de una determinada manera en la sociedad chilena, lo que estoy planteando es -

que debía de haber un alto grado de concierto nacional respecto de la forma en

que querernos afectar el stock de activos de la estructura productiva del país -

stock de activas que se ha transformado significativamente en once años de réni

men dictatorial y con un alto grado de aribitrariedad del manejo de los activos

en la sociedad chilena.

Esto quiere decir entonces que es indispensable introducir estos cambias de tal

manera que corno resultado de estos cambios modifico la demanda rjlobal de bienes

y servicias y si modifica la demanda global de bienes y servicias quiere decir -

que voy a tener que modificar la oferta global de bienes y servicios, y si modi-

fico los cambias que se refieren a la demanda global entonces el punto central

independiente da lo que sean políticas en materia de distribución de ingresos,la



70.

discusión a mi juicio en un período de transición se centra respecto de los acti-

vos y la distribución de activos en la saciedad chilena; yo creo que nuncaen un

período tan corto de tiempo cama estos once años la estructura y propiedad de las

activos en Chile ahn sida sujetas de tantos cambios tan drásticas, tan radicales,

en distintas direcciones, y al mismo tiempo con tanta arbitrariedad definida esta

como aquello que depende del arbitrio de unos y que no tiene el control de nadie,

y segunda de un nado tan ajeno al control del resto de la sociedad chilena.

Parque uno puede demostrar, y hay un conjunto de estudios que aoí lo señalan,que

el proceso.de contruccióri de concentración de activos sefíizo al ampara del apara-

to del Estado a travls de un conjunto de etapas sucesivos que culmina en un mamen

to en que ente procesa adquiere el control de los activos de la seguridad social,

corno decía anteriormente y que hoy entonces vemos como resultudü du la criáis eco

nÓmica entramos a un nueva fenómeno, a una segunda etapa en que el Estada pasa a

ser por lo vía brincaría prácticamente el dueño de activos que no quiere reconocer

este rol y que esto entonces sujetos -no sabemos a qué reglas- para poder nueva -

mente entrar a una segunda etapa de realización de estos activas en asuntos priva

dos, en el sector privado, Y entonces, cuandoímo dice por qué* negocia un grupo

y al grupo Cruzat se le deja el 9,5/0 de sus activos en una negociación que implica

miles de millones y por cierto muchos más millones que los que se están queriendo

buscar en los ejemplos que daba Sergio po? IB vía de lo modificación tributaria, mu

chas más millones y na hay ninguna razón de par qué* se le deja el '3,5%. Estoy segu

ro que todas las deudores de Chile estarían felices de poder llenar a un arreglo

en el cual SE les garantizo que el 3,5% de sus créditos quedan intocables y se les

da para que puedan no se qué cosa, reacondicionar sus activos. Y tengo entendida

que hay un conjunto de otros grupos que no son tan importantes como Cruzat que es-

tán aliara planteando el 9,5/í que BE les tiene que ser de;jadas o ellos.

En consecuencia, lo que quiero decir con esto es que si ha habido este grado de rna

nejo respecta de los activos no hay ninguno razón pora suponer que en el tránsito

de un proceso democrático no se pueda abordar de un ¡nodo conjunto, no estoy diciejí

do que establezcamos aquí exporpiacioneo o nacionalizaciones, no, estoy diciendo

que de un modo mucho más ordenado que lo que fue en estos años lo sociedad chilena

se ponna de acuerdo respecto de qul se hace con un conjunta de activos la mayor

p arte de los cuales hoy estón de hecho en poder del Estada, y respecta de lo cuales

es muy importante el reparto que se haga de ellos en cuanta a lo que va a ser la
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política futura respecto de una determinada distribución de ingresos, consecuen-

cia de esa distribución de activos sobre la riqueza que yo a emergen, y de esa

distribución de ingresos a su vez una determinada demanda global y una oferta nía

bal» Entonces \/a crea que una política que tienda en el largo plazo satisfacer

necesidades esenciales tiene que plantearse en la transición de un modo muy di -

recto el tema de la redistribución de los activas y de la riqueza en el país, y

simultáneamente can ella está par cierta el tema de la redistribución de los in-

gresos respecta al cual hay otro tipo de políticas y m varias de las cuales se -

refirió Sergio.

Estoy conciente que un planteamiento de esta naturaleza tiene un costo;politico

importante, pero crea que un planteamiento de esta naturaleza tiene que ser ca-

paz de presentarse a la opinión pública en el sentido de qué activas estarnos ha

blando y que estos activas no pertenecen o acceden o han accedido a ellos rnSs

que un porcentaje absolutamente ínfima de la población chilena, y en consecuen-

cia uno política de esta naturaleza tiene que ser compatible con una política de

tipo nacional para un gobierna de transición.

Si se introducen estas modificaciones de entrada entonces me parece factible -

plantearnos en una senudda etapa para satisfacer, o etapa paro satisfacer

las necesidades esenciales de la población una político de reactivación y creci-

miento, porque en eoe caso vamos a tener una política de reactivación y crecí -

miento y en que la reactivación va e estar destinada a satisfacer ahora las nece

sidades que ernernen o las demandas que emergen de una dlstribuciln distinta del

ingreso corno resultado de estos modificaciones que hernoo introducía* Me parece

que si en el período de tranoició ríos plantearnos sólo una política de reactivación

por más que sea una política de reactivación que como es obvio tendría que reorien

tar lo inversión hncio actividades intensivas y empleo, tendría que reorientar la

inversión hacia aquella producción de bienes y servicias que satisfarían necesida-

des esenciales,1./ tendría que reorientar los mecanismoa para la creación de empleo.

Si eso ae hace sin afectar lo primero me temo que el tiempo que nos vamos a tornar

en satisfacer necesidades esenciales; es infinitamente mayar si no intentemos poner

nos de acuerdo en ucál es el tipo de modificaciones que tenernos que hacer de en -

trada, a sea, retomando lo que decía al comienzo, rne parece que dada las caracte-

rísticas en que se inicie la experiencia o se iniciaría la experiencia deoocríSti-
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co a la luz de lo que fue el monjeu dictatorial hay leniiirnidari en cuanto a plan-

tear una reorientaclén de loe activos de lo economía chilena. i\lo estoy diciendo

que esas activas no sean reorientadas al sector privada, lo que estay diciendo es

cerno esos activas van a ser distribuidos después que en estos diez años los acti-

vos comenzaron en el sector píjblico, se privatizaron producto de los manejo de

los cuatro ü cinco grupos do la economía han vuelto ahora de facto al sector p6-

blico, y estonios en estas instancias a exportas de una nueva entrega a distintos

dueños, o a los misma dueños de estos activos. Y en consecuencia me parece de

absoluta legitimidad el que un sistema democrática se plantee cuales son los meca

nisrnos de control que tiene una sociedad sobre estos activas que van o perfilar

la evolución de lo sociedad chilena por los prfiximas 20 - 3- o MJ año?.;.

Si esa eo así entonces creo que después de ello uno puede plantearse uno políti-

c a d e r e a c t, i v a c i 6 n t e r i d i e nt e a r. a t i s f a c e r n e c e o i d a d e s e s u n c i a 1 e s, y a q u í quisie-

ra hacer solamente, parque el tema se va a tocan en lar? reuniones de la tarde,

das a tres observaciones respecto a algunas cifras de financiamiento» Y creo que

hay un punto que fue mencionado en dos o tres ocasiones por Sergio Molina y que me

parece de capital importancia y se refiere al de la Seguridad Social.

Yo no creo que podamos resolver de entrada si el futuro sistema do seguridad so-

cial va a ser un sistema de reporta cama era en el pasada, u va a ser un sistema

de capitalización como se quiso hacer con la modificación uetual. Eso es materia

de otro debate. Y creo que sobre eso cada uno de nosotros puede tener distintas

posiciones. Le que sí crea que es absolutamente imposible suponer que podemos a-

bordar el tema de la transición y satisfacer necesidades esenciales, lo cual re-

quiere reasignació'n de recursos sin tacar el tema de la seguridad social, por qué*

porque el tema de la seguridad social yo creo que desdués de la do los grupos ec£

nÓrnicos la máxime de las trampas que se han producida en la economía chilena»

Hasta 1930 el costo do la seguridad social era aproximadamente el 2.3 a 2.9 por -

ciento del producto geográfico bruto y en eso consistía el aporte del Estado. 2.6

o 2.9 del producto, aparte del Estado. El año 84 como resultdo dala reforma pro-

visional en que el Estado SE queda pagando a las jubilados y las cotizaciones pre,

visioriales van al sector privado y las administra el sector privado y en consecuejn

cia estarnos con esta dioble situación, que el Estado se queda con la polifica de r

parto y el sector privada se qudda capitalizando las futuros jubilados para los

próximos 30 años, verdad, cómo resultado de eso, el aporte del sector póblico sajL
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ta del 2.9% al 5»C''.', al ana B4. Tres puntos del productos gconrífico es el apar-

ta que tiene que hacer al Estado en ¡nenas de tres años, 3 puntos, tengamos una

idea de? la que estamos hablando, el gasto militar salt6 del 2.5 al 5.5% según ci

fras oficiales en diez añas de dictadura, los mismas tres puntas que en tres ci-

ñas que fueron oí sector privado y para este año según le escuché o Escobar dice

que el aporte que se va a tener que hacer es del orden del 7% del producto, nn

lo cuestifin previsional. Entonces digo, esto es explosivo, y por supuesta que -

esto va a continuar creciendo parque cada años se incorporan nuevas masas de ju-

bilados verdad y dadas las características de la reformas ustedes recuerdan que

hasta los primeros cinco o seis años convenía quedarse en el sistema del sector

público, en el sistema de las cojos, y en consecuencia yo creo que acüS hay un e-

lemento que es explosivoy que en el momento de trerisicifin hay que abordar, sea

que tomamos el control parque el Estada tiene que peinar n los que se estíWjubi -

lando pero loo ingresos todavía na se producen parque están por el sietema de la

capitalizacioVí pura el futura, y en consecuencia ahí yo. creo que el manejo de los

recursos provisionales que están en los AFP estí Fuera de discusión. Parque na

rne parece justo que con el proposito de tener que aceptar una reformo que en too

ría puede ser adecuada 'naya implicado una situaci6n que es absolutamente explosi

va e inmanejable para cualquier [-¡obierno, y en consecuencia yo creo que ahí hay

una situación respecto de la cni obviamente hay que entrar, esta es independiante

del tema de qué se hace con las AFP, que se hace can la propiedad de ellas y có-

mo se administran, pero qreo que aquí hay un elemento de recursos públicos que

nú resisten el menor análisis* Reduzca el rasta militar, ponga todos los impues

tos que estaba proponiendo Bernia y estamos a años luz de la que implica la se-

puridad social por las características de la reforma. Entonces yo creo que allí

hay un temo que necesariamente hay que aüordar.

Si eso se aborda, entonces quería decir que las posibilidades de tener una recur

sos para la reactivación están puestas y colacaSas en un otra contexto. aiada la

anterior siqnifica necesariamente que en este período de transición para enfatit*

zar lo que decía uerqia respecto du los cambias institucionales, el rol del Estado

va a ser Extraordinariamente importante, no sola parque el Estada va a ser el ú-

nica elemento capaz , o sector pública de obtener y manejar el problema del sec-

tor externo tanta para obtener los reCUBES externos coma paro poder renegociarlas

sino además porque el Estado va a ser el único en condiciones de poder hacer in-
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versiones en condiciones significativas , y en tercer lugar porque el Estado va

a ser en este período de transición el único ente capaz de poder producir una

reactivación de le economía atreves de la inversién en las áreas adecuadas, y

esto si uno lo vincula a la necesidad de tener que modificar la oferta de bie-

nes y servicias tendientes o satisfacer en el corto plaza determinado tipo de

satisfactores de necesidades esenciales esto nos lleva entonces a un rol en ma-

teria delcampo industrial extraordinariamente importante» Todo lo cual no quiere

decir que dina que rae estoy pronunciando porque corno resultado do la transición

tiene CJE salir una economía con mayar o menor participación del sector público

que ese sí me parece que es una decisión legítima que tiene que tonar la socie-

dad chilena con posterioridad, y sobre eso entonces nuevamente cada uno de noso-

tros tendrá cp i. ni oríes divergentes.

Finalmente quisiera señalar lo que aquí se ha dicho respeoto dfil tema de

concertoción y sector privado, o nú me parece que en el toma de concertacióri tal

vez es íitil poder hacer un distingo entre lo que se quiere entender pur una con-

certación de lerna plaza y 1° CIUB me parece a mí que es indispensable y de otras

características que es la concertación para el período de transición post-dicta-

dura en que aquí me parece que del mismo modo que tiene que haber un concierto

de muy larca plazo en lo poltico respecto del sistema democrático que tene-

mos, también tiene que haber un concierto que en este caso me parece no del lar-

go plazo corno en la político respecto de la que se.refiere a este tipo de estruc

tura económico social que heredamos del autoritarismo* Y en donde sí creo que

hay que hacer modificaciones que san muy gruesos, como las que he insinuado,con

el propósito de restablecer equilibrios que el autoritarismo impuso por la fuer-

za; y ese restablecimiento de equílibctos requiere a ni juicio necesariamente de

un concierto social muy amplio, de modo que no se vea que esa es la revindicacifin

de unos en contra de otros sino que es más bien yo diría el concierto de todos

para tener las bases materiales en las cuales un proceso democrático pueda sen -

tarse y entender que esas bases materiales tienen que pesor por ciertcB elementos

de Justicia y equidad que como se perdieron en estos once años la transición tie

que XK restablecerlos, y en ese sentido entonces me parece que es importante en-

tender que así como se requiere un concierta de larga plazo respecto del tipo de

estructuras institucionales que querernos, se requiere un concierta también muy am

plio de distintas sectores sociales que na implico compatibilizar intereses que
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a mi juicio son Incampotibilizables en el larga plaza, entre el interés de un -

empresario y el interés de un trabajador, yo creo que en el largo plazo los in-

tereses son incompatibles; pero sí creo que tienen que ser compatibles en el

período de transicifin para poder dar las bases sobre los cuales is vamos a empe-

zar a construir hacia adelante» Y en ese sentido creo entonces que podemos te-

ner puntas de acuerda muy grandes en lo que es la transición pero que permite te

ner equilibrios mínimos en lo sociedad chilena paria pdder avanzar, y en eso yo

creo que lo que se planteo para este país no es excepción porque en definitiva

es lo que-un conjunto dgfsaíses rnós avanzados, o más atrasados que nosotros des-

pués de grandes situaciones do cataclismo social como el que nosotros hemos te-

nida la haryíiecha. O sea, cuando usted ha tenido un fenómeno por ejemplo en una

Europa destruida hubo concierto de tipo nocional en que todos fueron capaces de

tener un período de transición y estar todos juntos y después por cierto tener

un período de avance por distintos caminos hacia adelante.

En suma ' yo diría que una estrategia que pretende satisfacer necesidades esencia-

les en un período de tiempo en le largo plazo va a estar directamente influida

par lo que acurro en el período de transicifin , y rná*s importante por las modifi-

caciones que hagamos en la estructura productiva que heredemos en el período de

transición. Eso sería.
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I n t e r v e n c iojies

1) Aprovecho la oportunidad pora señalar que en mi opinión oquf se ha tocado, me pa

rece que aquí hny un problema central ante cualquier posible Pacto C institucional

a futuro que es oí tema de la apropiación del excedente, y tUcardo mencionaba de

que hay un problema de flujo tal vez hablando o refiriéndose a la distribución -

del inrresn - versus un problema de la distribución de la riqueza, pero en rea -

lidad me parece que cuando hablamos de la apropiación de 1 excedente -

estos dos ternas GE alaciarían en el sentido que eoe stock rjenera un flujo y es so

bre ese flujo el que te viene lo discusión.

(Pienso también que esto puede volvernos a un terna que no quedó saldado en este

país que el es problemas de los oreas de la economía, el problema relacionaldo -

con lo propiedad y en deí'initiva con el rol del Estado. Huisiera aprovofrar esta

oportunidad en definitiva para que los dos expositores pudieran aclarar más las

formas en qi.E ellos ven ciertas soluciones a esto problema de la oxpoopia -

ción del excedente que como sabemos no siempre se invierte en forma eficiente»

Y cuáles serían los mecanismos , los instrumentos ¡TOS adecuados para hacerlo,to-

do lo cual está relacionado con lo que se señalaba de las necesidades básicas y

otros problemas, (Edmundo Dupre).

2) Ignacio Uienzuela.

Ricardo Lanas oeñnlabn en su intervención un námero que tiene nlqunas caractería

ticas cabalísticas casi, decía que financiar el consumo dol acceso do los secto-

res más posterrarios de la población o un nivel básica de consumo representa una

maqinitud de aproximada al 3 o k% del producto, esta cifra se parece mucho a la

siquiente, el valor de los intereses y las amortizaciones de la deuda externa -

contraída por el sector privado representa un porcentaje bastante parecido.

Por otro lado , tenemos que de 13.00Ü millones de dólaresinnresados de capitales

externos, en los últimos; diez años que ingresaron al sistema bancario y a las

grandes empresas controladas por los grupos económicos, 8.000 millones de dólares

retornaron a sus países de orinen durante los mismos diez años bajo la forma de

intereses y complementariamente -.ODG millones de dólares estón depositados en

cuentas corrientes de personajes prominentes de ciudadanía chilena en distintos

bancos internacionales, esto ríos da un saldo neto negativo de 3.000 millones de -

dólares, es decir, Chile he exportado 3.0Í.10 millones de dólares al extranjero y

sin embargo esto obligado a pa-;ar una renta vitalicia porque es absolutamente im-
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pasible que el país pueda parar los 2*000 o las 2.5500 millonea de dólares de in-

tereses anuales que le venda de la deuda externo y por lo tanto estarnas condena-

dos a mantener este stock da 20. o 21.000 naílones a perpetuidad. En circunstan

cías de que solamente las intereses y las amortacisaciones de la deuda privada -

permitirían financiar esta exigencia fundamental de la reconstrucción democráti-

ca, porque el futuro rágímen democrático podrá tener cualquier nombre que quera-

mos darle, podrá funcionar con un parlamento unicameral o vicameral pero si no

consigue satisfacer las necesidades elementales de la mayoría del pueblo sencilla

mente el pueblo no lo va a sentir coma suyo y no va a entender ese nombre que no-

sotros vamos a estarle dando. Entonces un primer planteamiento es inquedr la opi

niÓn de los expositores y especialmente de Sergio Molina en relación al problema

del pago de la deuda privada vinculada con esta cuestión del financiamiento de las

necesidades básicas. Un segundo aspecto a considerar dentro del problema de las

necesidades de la canasta papular básica» es encontrar el monopolista de los esla

bones estr»áíégica8 en la cedería productiva de los bienes que satisfacen estas nece

sidades, concretamente en la cadena alimentaria los principales grupos económicos

controlan Ion principóles anraindustriac en conjunto can algunas empresas capita-

listas transnacionales. Tenernos la ftestll» - ' Lonco Leche,, etc. pero un por -

centaje altísima de .esos activas son controladas par los grupOBecanómicas y por

el capital tranenacional* Lo mismo sucede con aquellas actividades que generan

una proporción fundamental del excedente, aquellas actividades que contienen una

mayor renta diferencial, concretamente la producción de popeles celulosa y la ma-

dera; el 90 a r)5% de los planteoianes domino tí en Chile están en manas de los das

o tres principales grupas económicas, y IG totalidad de las plantas de papeleo y

celulosa se reparten entre 5 empresas que a su vez pertenecen a das grandes gru -

pos económicos.

Mi pregunta es , a travos de qué mecanismos, de qué" formas de regulaciÓm, de qué"

forma de propiedad es posible asegurar que los recursos del país puedan orientar

SE hacia aquellos objetivas que eHpresan realmente las reivindicaciones democrá-

ticas del pueblo y na las intereses de las que hoy día están sustentando la pro-

piedad de esos activos estratégicos*

3) Alberto Nuñez.

Me gustaría agregar lo que a rni juicio debería ser la función de las bancas en un

futuro democrático, primera que nado me gustaría establecer que a mi juicio los -
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bancos que RM este ¡numen to están siiendo mantenidos en Formo ficticia corno priva-

dos en razón dr? una bnse estatal deben ser de UFIB vez por todas estatizados por-

que si va n hacerse r:arria de sus obligaciones el pueblo, debe ser el puebla quien

los administre.

'un segunda lunar, ne parece que la función de los bancas qje sobrevivan a este sis

tema en un futura democrático deben orientarse más que a una funcifin comercial

de ganancias a través de la colocación y de la captación de capitales debe orien-

tarse a insentivar a los individuos mediante condiciones posibles por,- las que es

tos puedan realizar actividades que les permitan alcanzar un desarrollo, un cre-

cimiento» Creo entonces que los bancas deben actuar insentivando estas activada

des, más bien corno colaboradores del estado a como lo han hecho históricamente

en Chile, de entes totalmente aparte de la labor estatal. Creo que los bancos de

ben funcionar mancomunados con el '-stadofy no rivales.

4) Gonzalo Herrera', inneniero civil.

Quiera el problema de la redistribución del ingresa y de la riqueza enfocarlo des

de un punto de vista político, ya que en este seminario el tema es Proposiciones

Económicas para la Democracia, yo quisiera referirme al problema de las estructu-

ras de^joder y en ese sentido mi pregunta es sí la democracia en la que estarnos

pensando es la misma en todos nosotros. Dicha de otra forma, estarnas todas pen -

sando en el mismo esquema democrático, en ese sentida la democracia representati-

va, liberal, clásica resuelve el problema del poder económica y sobre toda del po-

der económica concentrada en algunas manos y pienso especialmente en la apoca del

gobierno de la unidad Papular, pese a que hubo algunos cambias,avances en cuanta

a representatividad, sin embargo se mantuvo gran parte del poder económico en

manos de unos pocos, lo que mediante diversas acciones, llámese boicot o otras sĵ

muarés de alguna forma precipitó una crisis política en el país, entonces concr£

tamente quisiera ya preguntar a cualquiera de los expositores, de qué" forma un

sistema democrático representativo soluciona o enfrenta al menos el problema del

poder económica acumulada en unas pacas manos, tanto a nivel nacional corno inter-

nacional,

5) 'abla González.

Quiera dar mi visión sobre el problema de la estatización de la banca. Yo en lí-

neas generales estaría de acuerdo can el fonda pera na me parece adeceado en este
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que fue contraída en un contexto legal que no garantizaba , no daba garantía al

sector publico sobre esa deuda, por lo tanto estaríamos traspasando obligaciones

del sector privado a todo el pueblo. Por lo tanto sá se quiere tener una banca

estatal me parece que podrían ser creados otros bancas y que la deuda contraída

por estos bancos privadas sea pagada por esos bancos y si no se puede pagar que

las bancos extranjeras vean corno pagarla, pero no dar el aval estatal para esa -

deuda.

6) Liseta Henríquez»

Quería un poco referirme a algo que se toc6 bastante, pero igual rne gustaría ma-

yor precisión en relación o c6rno se ven en un procesa democrática, dónde está" el

eje de acumulación cuando se dice que el ahorro privado por ese lado no viene la

cosa, y cuando boy planteada situaciones, hay posibilidades concretan de socio -

lizar activos. Por una parte se están socializando pasivos en estos momentos y

por qué no plantearse mucho más directamente el problema de la socialización de

los activos pensando en la parte aparata productiva, sector financiera y córner -

cío exterior. Corno se vincula todo eso con los escenarios previsibles de políti

ca de alianzas para logreír la democracia.

El segunda punto se refiere fundamentalmente al problema de la estructura del con

suma* Sabemos que el convidado de piedra que vamos a tener pera todos las pfeximas

añas as un problema de escasez de divisas bastante agudo, eso nos planteo variar

sustantivamente el consumo, varias el consumo en términos de estructura, de calidad,

eso naturalmente es reciente y hay una política de alianza planteada, cuando se

plantea el gran acuerda nacional, cómo sofiiensa que se puede enfocar todo esto,

qué papel juega en esto el aparata comunicaciones parque resulta que tado este con

suma y estas características que ha tomado el consuma está estrechamente vinculado

también can tado una parte ideológica del aparata de comunicaciones. í|ué se plan-

tea frente a eso, es decir, seguir dejándolo muy al libre alvendrío o intervenir

un poco más directamente sobre todo aquello, es decir,d;ue el rol del Estada cuál

es el rol del Estado en el aparato de comunicaciones.

7) Mario í-larcel.

Yo quería referirme básicamente a un aspecto de algo distinta del asunta este de

la satisfacción de las necesidades básicas, algo distinta a lo que se planteaba
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esquema de redistrlbucián del Ingreso y lo riqueza esperando que ello a.su vez

genere los cambias en la oferta necesarias para que las necesidades básicas de

los sectores favorecidas por esa redistribución vayan a ser satisfechas. Con-

siderando que este esquema indudablemente es fundamental en términos de la eoo

Iuci6n a largo plazo de las satisfacción de las necesidades básicas de los dis

tintos sectores de la población, me parece que el hecho de que la relación en-

tre estos dos elementos en los cambios de la distribución del ingreso, y la es

tructura de la oferta pasa a través del mercado introduce ciertos requisitos -

al menos en el corto plazo, requisitos adicionales en términos de lo que esas

satisfacción básicas en sí. En particular, como problemas inmediatas'frente a

la posibilidad de un esquema de este tipo para dar respuesta inmediata al pro-

blema de las necesidades básicas acumulado en amplios sectores de lu población,

problemas específicos uno los puede encontrar tanto en primer lugar parque ob-

viamente la dictadura no solamente ha afectado la estructura de la oferto y la

estructura de la distribución del ingreso, sino que también obviamente los pa-

trones de consumo de la población y n° solamente en los estratos altos sino que

también en distintos sectores.. En segunda lugar porque por elementos de merca-

do corno se señalaba recién, a nivel productivo tenemos por ejemplo la indlstrla

alimentaria crecientemente concentrado donde por lo tanto las probabilidades de

filtraciones de recursos desde los demandantes de las necesidades hacia la sa -

tisfacción de esas necesidades osn altamente probables. En tercer lugar porque

obviamente la redistribución tiene ciertas dificultades corno se ha mencionado a

ca. En cuarto lugar porque hay urgencias inmediatas que considerando que en es

te esquema se está planteando la necesidad de una reestructuración de la oferta

productiva obviamente estas transformaciones son más lentas de lo que requieren

las urgencias inmediatas de los sectores rnás desfavorecidos de la población, y

que se ten incrementado posiblemente durante este tiempo, y por óltcbmo parque -

como todas sabemoa hay una parte importante de las necesidades básicas que no se

satisfacen a través del mercado, tomando en consideración estos elementos surge

obviamente la necesidad de que una política orientada/la satisfacción de necesi-

dades básicos y ligada al esquema, al estilo de desarrollo, requiere a su vez

también, ve políticas específicas, directas de satisfacción de necesidades bási

cas.

Ahora bien, en término de estaspolíticas directas inclusa la experiencia recien
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te de la dictadura, aái cama la experiencia de la época de la República nos de-

muestran que no cualquier política de satisfacción directa de necesidades es i -

gual. Concretamente por ejemplo hoy día podemos apreciar que aquellos elementas

que han permanecido como parte de las políticas sociales del gobierna, por ejem-

plo lo que han sido las políticas de vivienda, escasas por cierto paro polficas

al fin, destinadas a los sectores de menos ingresos, conexataménte políticas ti-

po de erradicaciones, etc. así como estas políicas destinadas a parar el desem -

pleo, PEí'i. POJJM, etc. han sido políticos que han contribuido el lugar a integrar

a amplios sectores de la población como era el esquema tradicional al respecto,

al contrario, más bien han construido a marginalizar a sectores que ya se encon-

traban rnarginalizados, han construido a crear un circuito económico," social

absolutamente al margen de lo que constituyen las estructuras básicas dEj&a socie-

dad y la economía nacional, y obviamente eso es un elemento que es necesario en-

frentar a futuro. En este sentido por lo tanto no cualquier política de satis -

facción directa de necesidades da lo mismo, entonces obviamente ahí hay un punto

que es necesario plantearse» Y en este sentido ya está bastante socializado,al

menos en nuestro medio lo que ha constituido las experiencias reactivas frente a

estas condiciones económicas que han enfrentado lo s sectores más perjuoVi

cades por el régimen actual, todo lo que constituyen estas organizaciones

populares, satisfacción de necesidades básicas, organizaciones económicas popula-

res de distinto tipo, etc.

En ese sentido me parece que la convergencia en estas políticas de satisfacción

directa de necesidades de las organizaciones, del tipo de organización que se ha

dado el propio pueblo, loo sectores más perjudicados por la política actual res-

pecto de sus necesidades básicas y lo que son esfuerzos que pudieran provenir del

aparato mismo del Estada, resulta fundamental, no solamente en el corto, sino que

también en el mediano plano en términos del planteamiento de una política de sa-

tisfacciones de necesidades básicas ligadas al desarrollo nacional, que por ¿ulti-

mo me parece ese elemento, contribuye también a resolver el conflicto tradicional

tan debatido en nuestra media respecto de la diferencia entre lo que son las pri£

ridades en términos de necesidades establecidas por los planificadores o por los

que están formulando las políticas económicas y lo que son las demandas en un -

momento determinado, o a nivel más estructural de los sectores que eventualmente

serían beneficiados por ella.
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La mayor parte de '-las ..iryba*vftflcltnitafeiî ^ de ver
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qui ocurre con al excedente, cuál-e»-- ai'̂ ôílliiinpí"''!!!?0'!».'.''propiedad, de los medios

de produoclén, si-volvemos a di8outi.í>/le|\,4í»sft:ífOOiaQl88 de la economía^ corno

repercute esto dentro de la esljaíuctyra de Bodeif y esto qui significa en térmi-

nos de funcionamiento democrático, eto» fílrsdBtíor.'de eso han circulada la ma -

yor parte de las preguntas que van un ooeo más,alié de los temas específicos,

salvo una pregunta específica que la contestaré «i fiinal»

En torno a todo este conjunto de Inquietudes qae aquí aparecen y que me parece

muy justa tener esas inquietudes, quisiera también que tuviéramos presente donde

estarnas, cuál es la aligación d̂ p̂ft̂ tlííâ V̂ .Irt-jJflroaaf,:.lugar si una piensa por -

grandes SBC toree • acanámi pos untt;--|$|#f''.;;̂ ^̂  cuento -

controla las exportaciones, hov̂ ií̂  todo el con-

trol, de-;la Mlnaraía». el -Cobre, y' otréa;;«Sa:|;;.JawtQ:,v;tíe::;'-|aro-pÍetíact del Estada del -

sactor externo es ho,y 'tífâ dwl valQ.r'Je'.̂ aî î Offê Iones, -el 60% será lo menos.

Si'uno piensa' en otra: Éi?aQ:---oÍ«vi»:>iÍf¿;|,f:;;»̂  prácticamente todo;

si uno piensa en algunoas iSreaa del ti?8ri»Dorta uoo se encuentra con que dentro

de las áreas del transporte el transporta camionero distribuido también en mu -

chas propietarios, salvo ese parte, al resto es buena parte del Estado. Si uno

piensa en el sistema financiera que yo diría que es un punto muy central, na -

tanta del problema de la propiedad sino que del problema de Jos abusos, del mane

jo de recursos de terceros. A mí realmente no melmporta que un empresario pro-

ductivo tenggíina utilidad que yo puado reducir ©i es excesiva por la vía tribu-

taria, pero sí lo que me importa es que alguien se sduefjó* de un banco y con los

recursos de terceros se adueñé da otras propiaclades y con eso ejerce un mecanis-

mo de dorninacién sobre el reato de le saciedad. Pondría esa como un punto muy

central, las formas de dominación ejua hoy día tien» el sector privado sobre el

resto de la sociedad me parece que son las formas que uoo debería atacar, pero

sigo con lo otro* El sector financiara hoy día, üanco del Estado y los dos prin

cipalea bancos privados, que en 1» Bréíftiisa son del Estada y de quienes son en

la práctica las propiedades. vî 1̂ *̂ 8*'̂ ;**0*»,¡tosteos, que eran los antiguos gru-

pos econ6micos importantes:r-:|̂ :1l̂  de la propiedad de

los Dáñeos, Entonces yo na•'erak££̂ %>tC:Oto;;erv--ls'.diseusién de la propia&d porque
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si hay un momento en que • l.a .pffpp.$.$$!í4-̂ ŷ 'está.'más socializada creo

que es éste. En definitiva lo qw^íuriQAtiene que definir es qué

piensa hacer con este conjunto de propiedades que el Estado tiene

y en consecuencia también tiene que pensar no es cierto en defini-

tiva si va a trabajar con un sector privado o no, porque uno de los

aspectos que hay que definir con claridad meridiana es que sí noso-

tros estamos engordando el ganso para comerlo o si queremos que e-

fectivamente exista un sector privado que funcione. Y no nos enre-

demos, la gente del sector privado no son tontos, se dan cuenta

cuando es uno u otro el procedimiento, y en consecuencia Van a reac

clonar y a funcionar de acuerdo con fu interpretación. Me parece

a mí, y particularmente algo que mencionaba Ricardo, hay elementos

de un período de transición que wo va a ser tan corto, que en don-

de el debate final, no ê  cierto, \fiio esstá colocado en el tapete.

Tal vez el debate final tendrá v quenco locarse- en el tapete en una, -

discusión -política '.global ;;«n '-0qfrt̂ ;:|0;l. |>éÍ3»';':el' pueblo vote sobre

algún sistema u otro. Pero si nosotros queremos efectivamente sa-

car la máquina del pantano tenemos que tener reglas del juego muy

claras para sacarlas del pantano, hasta que se esté colocada en un

sistema de funcionamiento en que el país a través de uri sistema de-

mocrático elija la forma que quiera de organización política social

y económica, pero en este momento colocar esta discusión que apare-

ce aquí como una gran inquietud delante del resto de las cosas, me

parece, primero me parece que no es tan importante porque el siste-

ma está muy socializado, más bien es decir, como lo planteaba Ricar

do, bueno qué vamos a hacer con tocio esto porque no queremos recons

tituir el pasado, de ninguna manera, ni reconstituir los grupos eco

nómicos ni que estos vuelvan a forma de concentración; tenemos que

definir si eso que hoy día está en el área socializada prácticamen-

te, queremos que vuelva al sector privado o vuelva en las formas

tradicionales o no vuelvan las formas tradicionales, se quede parte



en el sector póblico, creo que esa va a tpnsap fue ..ser parte de una discusión muy

objetiva en función de los propfiaitos d« un iOÍ3Íerno que quiere dacar para ade -

lante un país que está muy empantanado. Entonces yo diría que ahí y hay que te-

ner, nii opinión personal, un criterio en eats momento bastante más pragmático -

que ideológico del punto de vista de la resolución de los problemas específicos

que el plantea. Sin perder de vista, con una - restricción absoluto, pueoto

que no queremos volver a las formas del pasado que dieron origen Q estos concen-

traciones económicas que lo ¿mico que quedan conducido al país mis y más desas -

trozas* £ste sería un poco mi pensamiento global, sentarse a lo discusión uuie£

ta del qué hacer con esta enormidad de activos que hoy día el ""''"' tiene en

sus manos y que los tiene en sus manos y que este gobierno no quiere usarlo, pe-

ro en el fondo un gobierno democrático va a tunar la responsabilidad absoluta sen

bre ellos, y va a tener que decidir sobra ellos. Pero yo diría que en eaü deci-

sión na está en juego la estructura definitiee del país en términos de BU .pro

piedad, de su organización política, etc*

En segundo lugar une pregunta muy específica» creo que Otros ingredientes que -

hay aquí que son los medias de comunicación y las formas que antes o se han acu

sada de libertinaje a las formas de libertinaje a las formas de comunicación

del pasado para tratar ciertos problemas nacionales o personales, eo también un

libertinaje y urjabuso que se hace hoy día del uso de la propaganda para estimu-

lar un consumismo que es contradictorio con las posibilidades que el país tiene

hacia E! futuro; eso, algún tipo de restricciones, alguYi tipo de limitaciones -

tendrá que tener el uso de los medios de comunicación que van en contra de lo -

que es el bienestar de la comunidad en general» Pero creo que también me pare-

ce a mí de que ahí hay un punto que me parece que va a ser extremadamente críti

co en una discusión política, es qué ocurre con los medios de comunicación por-

que también eatán endeudados. No nos olvidemos de que los medios de comunica -

ción hoy día, algunos de los más importantes prácticamente no son de las dueños,

sino que son de los bancos y los bancos no son de ellos. Entonces, en realidad

ahí hay otro problema bastante complicado que resoloer hacia adelante.

En cuanto a un punto muy específico que es el k% que se hablaba de esa cifra má

gica, creo que es más complicado que lo que planteó en términos de decir, bueno,

simplemente si los proyectos privados, loe intereses.... son k% y por lo tanto
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no los gastos, no es sólo ese el problema,no es cierto» Lo que pasa es que sí

el Estado no da una garantía loa privados tendrían que pagar para lo cual ten-
* • ' ' - ' •.' " ' ' ;'.•':.'"' ' •'.'">

drían que disponer de la moneda nacional pira comprar las divisas para pagar.

Como ese ea el mecanismo normal, y aquellos que tuvieran los recursos rnoneta -

ríos para comprar las divisas y pagar podrían hacer sus servicios» fia san recur

sos libremente disponibles el hecho de que sea el sector privado que debe ese k%

no quedan a libre disposición de la comunidad, sino que son de ellos y ellos ha-

rán, si no pueden pagar tendrán que resolver su problema de propiedad, y 1° ten-

drán que resolver con los acreedores, y ahí ojo porque podemos tener problemas;

entonces que venga por esa vía una cantidad de apropiaciones ob extranjeros, de

activos nacionales que no pudieran pagar; entonces no es tan sencilla'el inanejo

del problema de la deuda privad, ni es tampoco tan libremente disponible los re-

'cursos de intereses del sector privada si ellos no lo pagan.

En seguida» sobre algunas cifras que se dieron sobre recursos chilenos en el ex-

tador, en realidad no se saba mucho de eso, se ssíss poco, se supone que hay una

importante magnitud de recursos» pero la pifraque yo tengo respecto a recursos

controlables que son que están en depSsltoa «n el extranjero y que uno puede sa-

ber, no del propietario del depósito sino que el volumen de recursos no es nías de

unos 1.500 millones de dólares que no dejaba de ser una cifra muy importante pero

no B.000 o 6*000 digamos en términos de lo que es comprobable, no podernos compro-

bar lo que está en propiedades, lo que está en acciones o en inversiones, simple^

mente eso SE desconoce; de tal manara que creo que ustedes han planteado el fon-

do de lo que va a ser una discusión política sustantiva; yo he planteado algunos

de los elementos de mi pensamiento en él y creo que realmente estus cuestiones

son fundamentales de resolver entina etapa de la transición hasta la consolidación

democrática can un criterio donde las utopías tienen que ceder el paso a las po-

sibilidades concretas de arreglar los problemas específicas que tiene Chile desde

el punta de vista del bienestar de sectores mis necesitados del punto de vista -

del crecimientos y del punto de vista de la consolidación demoerótica, ojo, la

consolidación democrática; porque si entramos muy apresuradamente en un proceso -

que se ve disparado para un lado no pensado estamos arriesgando lo que querernos,

por lo tentó yo creo que hay un proceso de consolidación democrático que por sí

mismo coloca restricciones a los que van a caminar o transí banasta llegar a

un período posterior en que el país resuelva en defiríitiva el camino que quiere.

...... ;, . ..... ,„.. .... ._.,,--*, -,,.;.-.-,,, ..,.,-.-.,,.,, _ , , . ._. . ,„.. .,
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Ricardo Lagos

Creo que por la hora sea posible doftacerse cargo de todos loa planteamientos que

se hicieron. Quisiera solamente resaltar tres puntas;

1o. efectivamente corno decía Marcel en lo que yo presenté? no toqué" lo que se re-

fiere a las políticas directas respecta a satisfacer necesidades escenciales, no

lo hice simplemente porque en la literatura este es un terna Bastamente trabajada

y me pareció que rnós que hacer una presentación respecta de cual debiera ser las

mecanismos para satisfacer necesidades esenciales a través de lo que pueden ser

políticas 'directas quería más bien concentrarme en lo que a rni juicio es el pun-

to de partida peculiar desde el cual vamos a empezar a hncer una tc;trnteni¡.! que

es el punto de la transición y en ese sentido estoy de acuerdo con 6l par cierta

en que en la forma que es la presentación podría aparecer que solamente el merca

do iba a resolver aquello y ai lo iba a resolver el mercado entonces tenía que -

referirme a cómo modificaba le demanda global y posteriormente la oferta global

y en ese sentida clara aparecía coma que no le asigno la importancia a lo que -

son las políticas específicas directas y de aigual manera tampoco abordé todo 'el

tema de quién fija las prioridades y cuales son estás en tanto ese es un tema -

digamos que en toda la literatura necesidades básicas ha sido mucho más trabajada.

El segunda punto, y ES sí o la cual yo quería llamar la atención, 12 r a a tratar cié

hacer una distinción entre los que pueden ser nuestras preferencias o nuestras -

visiones individuales en lo que dice relación en temas como la propiedad de los

activos, etc. y algo que me parece que es específico ahora y es el momento en el

cual esta situación se produce y allí entonces lo que yo quería recalcar GG que

no era por esa vía que yo de ¡ni punto de vista quería hacer un contrabando v ha-

cer la revolución socialista en la transición, no, lo que sí quería era nina dis

titno y es entender que entre todas tenemos que abordar eote tema y entender que

si no lo abordamos vamos a partir con un grado de desigualdad social y desigual-

dad económica muy grande que es lo que estamos heredando del régimen autoritario

y en ese sentido me parecía que era legítimo el que se planteara corno se aborda

ese tipo de desigualdades. Eryfatras palabras, yo no creo que lo que está en el -

debate es que en el período de transición dada las correlaciones de fuerzas que

puede haber en una saciedad, si visualizamos una determinada forma dü salir del

sistema actual vamos a tener que avanzar hacia lo que cada uno de nosotros qui -

siera hacer desde su propia perspectiva, pero ai me parece que del mismo modo -

.., .....,....._,.,... ... ...„ .,,.,,..,
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que en la saciedad chilena estamos todos acordes por ejemplo en decir , determi-

nada tipo de estructura represiva del aparato del Estado no las queremos para el

período democrático también entrt todos podemos tener un alrtjo grado de consenso

respecto de qué tipo de estructuras económicas que apuntaba en un alto nrado de

concentración nos parecen incompatibles con un sistema democrático, y por tanto

desde eee punto de vista me parece que lo que podamos tener es una diucuoiá'n, un

debote abierto de qué es lo que querernos afectar, c6mo y en qué medida, perú eso

no quiere decir que a partir de ellos estuviéremos haciendo una solución de pro-

blemas que sí creo san legítimos que resuelvan en un sistema democrática abierto,

pero me parece que para llegar o la resolución de ese sistema dL'mucrn" 1,ico lene -

mas primero que dar orinen n IEÍ criatura y abastecerla, y entonces yo' creo i.¡ue

estumos actuando en tiempo (fin lado a)

'••••un conjunta de temas que rne parecen que requieren de un arado de firniEza y de

solidez de instituciones democráticas mucha mí5s grande que aquél que vmmus a te-

ner cuando recién estamos saliendo de ésto, pero de igual modo para que esas Iris

tituciones democráticas tengan fuerza hay que restablecer equilibrio en la sacie

dad chilena.

Y esto me lleva al otro punto que aquí se mencionó en dos o tres do loo que par-

ticiparan y que es el tema de la deuda externa, en lo cual ya creo que aquí ten-

dería a suscribir plenamente lo que dijo Sergio Bitar cuando terminé In «enuncia

ronda de su exposición, de que si existe un nrado de ccinciortu nacionnl para a-

bordar el temo, las posibilidades del país son infinitamente mayores, y un eya en

tancea el tema de qué se hace con la deuda privada que ahora le esté dando el a-

val es Estado creo que es un tema respecta alcual la sociedad chilena va a tener

cierta capacidad de diecusiéomayor que la que ha tenida hasta ahora, ¡jo estay

diciendo que na so deba pagar la deuda privada, lo que estoy diciendo er; que creo

que es perfectamente lícita el que la sociedad chilena una vez que tenna elfcon

trol do üu propio destino resulva qué porte de aquello que ahora en este momento

el Estado IR esté dando el aval va a tener esas características a futura a na.

A nadie e,e nos consulté para que a cada uno de nosotros nos adosen 1.000 dólares

por cabeza de deuda, de los 11.000 millones que es la deuda privada y que; uo te-

nía aval del Estado, por esa deuda respecta de la cual no había aval do.l Lutado

los Bancas respectivas cobraron tasas de interés mayores a momento de cancednrlan

porque se entendía que había un riesgo mayor* Estoy de acuerda que puede haber


